L A P A L A B R A
Isaías 25, 6-10
El Señor de los ejércitos ofrecerá a todos los pueblos sobre esta montaña un banquete de manja res suculentos, un banquete de vinos añejados, de manjares suculentos, medulosos, de vinos añejados, decantados. El arrancará sobre esta montaña el velo que cubre a todos los pueblos, el paño tendido sobre todas las naciones. Destruirá la Muerte para siempre; el Señor enjugará las lágrimas de todos los rostros, y borrará sobre toda la tierra el oprobio de su pueblo, porque lo ha dicho él, el Señor. Y se dirá en aquel día: «Ahí está nuestro Dios, de quien esperábamos la salvación: es el Señor, en quien nosotros esperábamos; ¡alegrémonos y regocijémonos de su salvación!» Porque la mano del Señor se posará sobre esta montaña.

SALMO: Habitaré en la Casa del Señor por muy largo tiempo.
El señor es mi pastor, / nada me puede faltar.
El me hace descansar en verdes praderas, / me conduce a las aguas tranquilas y repara mis fuerzas.
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Tú preparas ante mí una mesa, / frente a mis enemigos;
unges con óleo mi cabeza / y mi copa rebosa.
Tu bondad y tu gracia me acompañan / a lo largo de mi vida;

y habitaré en la Casa del Señor, / por muy largo tiempo.

Filipenses 4, 12-14. 19-20
Hermanos:
Yo sé vivir tanto en las privaciones como en la abundancia; estoy hecho absolutamente a todo, a la saciedad como al hambre, a tener de sobra como a no tener nada. Yo lo puedo todo en aquel que me conforta. Sin embargo, ustedes hicieron bien en interesarse por mis necesidades.
Dios colmará con magnificencia todas las necesidades de ustedes, conforme a su riqueza, en Cristo Jesús. A Dios, nuestro Padre, sea la gloria por los siglos de los siglos. Amén.
Mateo 22, 1-14
Jesús habló otra vez en parábolas a los sumos sacerdotes y a los ancianos del pueblo, diciendo: «El Reino de los Cielos se parece a un rey que celebraba las bodas de su hijo. Envió entonces a sus servidores para avisar a los invitados, pero estos se negaron a ir.
De nuevo envió a otros servidores con el encargo de decir a los invitados: "Mi banquete está pre-parado; ya han sido matados mis terneros y mis mejores animales, y todo está a punto: Vengan a las bodas." Pero ellos no tuvieron en cuenta la invitación, y se fueron, uno a su campo, otro a su negocio; y los demás se apoderaron de los servidores, los maltrataron y los mataron. Al enterarse, el rey se indignó y envió a sus tropas para que acabaran con aquellos homicidas e incendiaran su ciudad. Luego dijo a sus servidores: "El banquete nupcial está preparado, pero los invitados no eran dignos de él. Salgan a los cruces de los caminos e inviten a todos los que encuentren. "Los servidores salieron a los caminos y reunieron a todos los que encontraron, buenos y malos, y la sala nupcial se llenó de convidados.

Cuando el rey entró para ver a los comensales, encontró a un hombre que no tenía el traje de fiesta. "Amigo, le dijo, ¿cómo has entrado aquí sin el traje de fiesta?". El otro permaneció en silencio.

Entonces el rey dijo a los guardias: "Atenlo de pies y manos, y arrójenlo afuera, a las tinieblas. Allí habrá llanto y rechinar de dientes".Porque muchos son llamados, pero pocos son elegidos».
<<<<<>>>>> 

Lect. próx. Dom.: >Is. 45, 1.4-.6   >1 Tes. 1,1-5   >Mateo: 22, 15-21
HOJITA  DEL  DOMINGO
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Yo lo puedo todo en aquel que me conforta 


Parroquia: Ntra. Sra. Del B. Viaje (Catedral de Morón)
Parroquia: S. Pedro Apóstol (Morón)
Parroquia: Resurrección del Señor (Haedo) 

>Nota: Puedes encontrar todas las HOJITAS en:   

             http://es.qumran2.net/indice.pax?autore=1479
Mi banquete está preparado: V e n g a n …
Queridos hermanos: seguimos en la Ciudad Santa de Jerusalén, contemplando y es-
cuchando a Jesús, en sus diálogos (más bien: discutiendo) con los sumos sacerdotes y los ancianos del pueblo.
Admiramos su ansia de “anunciar la Palabra del Reino”, con paciencia incansable”. Lo  sigue haciendo con parábolas. Hoy tenemos otra: la del “Banquete nupcial”: la fiesta de
un “Matrimonio real”. ¡Se casa el hijo del rey!  Nosotros, todavía, no estamos invita- dos a esa fiesta; a las bodas terrenales. Pero, sí, nos preguntamos: ¿Qué y cómo es el “Reino de los cielos”? Porque Jesús   lo compara a esa clase de matrimonio: El Reino de los Cielos se parece a un rey que celebraba las bodas de su hijo”.
Entonces, sería muy interesante, saber, o imaginar, como eran esa clase de matrimonios, en los tiempos en que Jesús recorría las calles de Jerusalén...
Ya, nos enteramos que se celebraban en el clima de grandes fiestas. En verdad, se tiraba la casa por la ventana”. Mas, ¡se trataba de reyes! Se mataban varios animales, ¡y de los mejores! También, parecería que los animales eran más importantes que el resto, que las mismas bodas del hijo: “Han sido matados mis terneros y mis mejores animales, 
y todo está a punto: Vengan a las bodas”. 
Otra cosa, y muy, pero muy importante, es que el Padre Celestial celebra las bodas de su Hijo, del Señor Jesús, todos los Domingos. Y nos invita a todos nosotros. Todos so- mos invitados! La Sta. Iglesia, no se cansa de repetirlo: “¡DICHOSOS LOS INVITA-DOS A LA CENA DEL SEÑOR! 
¿Hemos caído en la cuenta de la dignidad y responsabilidad; de la grandeza del hombre a los ojos de Dios y del amor y Misericordia del Padre para con cada uno de nosotros?

AQUÍ, vienen otras preguntas:

> ¿cuál es nuestra actitud, hacia la invitación dominical? O, más sencillamente: ¿Qué pen- 

   samos del Domingo y del “honor-deber”, de participar a la Misa?

> ¿Cómo la preparamos?

> ¿Nos preparamos a escucharlo? ¿Tenemos vivo deseo y ansia de escucharlo y podre-  

    mos decirle, de todo corazón: “Habla, Señor que tu hijo escucha.  – Habla Señor, quiero  

   escuchar tu Palabra - Habla, Señor, que tu Palabra es la Verdad”.

Una explicación: En todas las “HOJITAS”, en la última página, al fondo, encontrás, como 
por ejemplo, en la de hoy: Lect. próx. Dom.: >Is. 45, 1.4-.6   >1 Tes. 1,1-5   >Mateo: 22, 15-21.
¿Qué y para qué está? Es la ‘cita’ bíblica de las lecturas de la Palabra de Dios, del pró-
                                                ximo Domingo. Es la ‘clave” para encontrar las lecturas… 

Todo tiene como objetivo: presentarnos, el próximo Domingo, a Misa, preparados: sabien- do ya de qué nos hablará el Señor… En nuestra vida, nos preparamos para todo y ¿No va mos a preparar el encuentro con el Señor? ¿No nos preparamos para la Cena de las Bo-das del “Cordero”?  
El Señor, en su día, el Domingo, nos mira. Nos ve cansados del trabajo de la semana, de tanto luchar y sufrir. Cansados por tantas injusticias y odios que nos intoxican y envilecen. Él bien sabe que necesitamos purificarnos; respirar un aire ‘puro’: un aire celestial. Aire de amor fraterno y con las caricias de la Madre y los buenos consejos del Padre…

Jesús a todos nos invita: “Vengan a mí todos los que están afligidos y agobiados, y yo los ali viaré.” (Mt.11,28). Mas, sí, Jesús invita a todos los tristes, heridos, agobiados… pero, supo-ne, de nuestra parte, que observemos las normas “elementales” de respeto. Lo contrario sería un gran abuso de confianza e infracción hacia las normas de ‘convivencia familiar’. 
Una de esas normas era, es y será: presentarse “decentemente” vestidos: el vestido fes-tivo. Éste, no debe faltar a nadie. Todos lo hemos recibido como regalo de Dios, por inter medio de la Iglesia, el día del Bautismo: “Recibe este vestido blanco. Llévalo sin mancha hasta el tribunal de Nuestro Señor Jesucristo, a fin de obtener la vida eterna… “
Es éste nuestro vestido de fiesta: el alma sin pecado. Y siempre así debemos presen tarnos a Dios. Con él debemos participar a la Boda del Cordero. Es decir: Recibir el Cuer-po y la Sangre de Cristo, en la Santa Comunión.

¿Y si se ensuciara? ¡Puede acontecer! ¿Entonces? Repetir el Bautismo. ¿¡Volverse a bau tizar?! Sería como decía Nicodemo a Jesús: volver a entrar en el vientre materno…”
Escuchemos como lo que dijo el Papa, en una de sus catequesis: “El sacramento de la Pe nitencia o confesión, de hecho, es como un segundo bautismo que consolida y renueva el primero. El día de nuestro bautismo es el punto de partida de un camino bellísimo, un cami- no hacia Dios, un camino de conversión que dura toda la vida y que está continuamente sos tenido por el sacramento de la penitencia. Cuando vamos a confesarnos de nuestras debilida des y pecados, vamos a pedir el perdón de Jesús, pero vamos también a renovar el bautismo con este perdón y esto es bello, porque en cada confesión festejamos el día del bautismo. 
Por esto la confesión no es una sala de tortura sino una fiesta, para tener limpia la vestidu-

ra blanca de nuestra dignidad cristiana”.
Aclarada la actitud del Rey con el invitado sin el traje de fiesta, podemos continuar nues-tra la fiesta y seguir nuestros bailes. Nuestro baile consiste en ir recorriendo, de un lugar a otro de la Palabra de Dios para acercarnos siempre más a Él, hasta llegar a “tener los mis mos sentimientos de Cristo Jesús… se anonadó a sí mismo, tomando la condición de servi-dor…” (Fil. 2, 5ss.) <> Hermanos, aparte del ‘traje’, debemos acercarnos siempre más a  
los hermanos y caminar juntos hacia el “Banquete” que el Señor de los ejércitos ofrecerá a todos los pueblos sobre esta montaña…”, como nos dice, hoy, el Profeta Isaías.
Debemos también tener otra meta. Esa, sí que es un hermoso baile de fiesta. Lo que nos propone San Pablo: ”Yo sé vivir tanto en las privaciones como en la abundancia; estoy he-cho absolutamente a todo, a la saciedad como al hambre, a tener de sobra como a no tener nada. Yo lo puedo todo en aquel que me conforta. Hermanos, para toda meta valiosa, nos sentimos siempre impotentes. Con nuestras fuerzas no podemos nada. Mas, todo lo pode- mos con la fuerza, la luz y ayuda del Espíritu Santo. ¡Confiemos en Él y llegaremos!!!  
